
CONCENTRACION INDUSTRIAL EN LA INDUSTRIA 
DE CONSERVAS VEGETALES DE MURCIA: 
UNA APROXIMACION 

l. INTRODUCCION 

La actuaci6n de las empresas como op- 
timizadoras de los niveles de producción, 
dado un coste, están mediatizadas por los 
condicionantes basicos del mercado, bien 
sea por parte de la oferta (materias primas, 
actuaci6n de los sindicatos, políticas pú- 
blicas, características del producto, etc.), 
bien por parte de la demanda (elasticidad- 
precio r i ~ !  producto, inétodos de compra, 
e2stituibilidad del producto, etc.). Estos 
condicionantes hacen que las empresas 
actuen en una competencia real, de riva- 
lidad, influenciando de una manera u otra 
las relaciones entre ellas, configurando di- 
ferentes estructuras, aunque las mas nor- 
males sean las relaciones recíprocas e in- 
terdependientes dadas por una estructu- 
ra oligopolística, donde el número de ven- 
dedores no es elevado, ni el tamaño es ato- 
místico sino que predomina la concentra- 
ci6n de empresas con dimensiones gran- 
des y diversidad de precios de equilibrio; 
entonces la fijaci6n de esos precios para 
las mercancías superaran el coste de pro- 
ducirlas. 

En definitiva el mundo empresarial es- 
tá dominado por las relaciones de interde- 
pendencia de las empresas, que hacen 
que el comportamiento mas común entre 
ellas sea cualquier tipo de acuerdo colu- 
sivo, tacito o expreso, implicando estas ac- 
tuaciones asegurar a las empresas cier- 
tos beneficios, tener cierta discrecionali- 
dad en la fijaci6n de los precios, acaparar 
cuotas de mercado y controlar variables 
que manejan las empresas. Adviértase que 
estas condiciones de mercado varían a lo 
largo del tiempo y son diferentes para los 
diversos sectores de la trama industrial es- 
pañola, así como a nivel regional. 

En el contexto del esquema de la Orga- 
nizaci6n Industrial, Estructura-Conducta- 
Resultados, se puede y se estudia la vas- 
ta y complicada estructura empresarial de 
España, o alguna regi6n específica, para 
tener conocimiento de las causas y efec- 
tos, direccionales y de retroalimentaci6n, 
que configuran más precisamente dicha 
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estructura industrial. Ya que según sea la 
estructura, así será el comportamiento se- 
guido por las empresas que determinará 
los resultados, tanto a nivel de empresa, 
como a nivel global de la economía, ésto 
sin olvidar que cualquier variación en la 
conducta afecta, potenciando el cambio, 
en la estructura de mercado, puesto que 
puede cambiar las condiciones básicas por 
efecto del comportamiento en el transcurso 
del tiempo, y una vez más influya en la es- 
tructura como se explicitó anteriormente. 

La concentraci6n industrial como la me- 
dida que condensa el tamaño y el número 
de empresas en una industria es un deter- 
minante, muy relevante, de la estructura 
de mercado y, en consecuencia, del com- 
portamiento y los resultados de las empre- 
sas. 

Bajo esta perspectiva, los cambios en 
la concentraci6n industrial se erigen como 
un elemento propulsor de las variaciones 
entre la diferencia del precio y el coste, si 
hacemos el supuesto de mantener la 
elasticidad-precio constante. De una par- 
te, una concentraci6n elevada reflejaría 
mercados donde las empresas serían de 
grandes dimensiones y, posiblemente, la 
estructura predominante fuese la oligopo- 
Iística, e incluso el comportamiento de las 
empresas sería la colusi6n entre ellas. Por 
otra parte, el estar el mercado concentra- 
do permite la obtenci6n de posibles eco- 
nomías de escala, ciertas barreras de en- 
trada e incrementos en los gastos de pu- 
blicidad, que a su vez, potencian y refuer- 
zan la concentración industrial a lo largo 
del tiempo. 

Por tanto, parece adecuado e interesan- 
te analizar este determinante de la estruc- 
tura industrial, y la posible existencia en 

algunos mercados o sectores particulares, i 

así como las incidencias y efectos de la 
misma sobre la actividad de las empresas 
y la economía en general, particularmen- 
te en la región murciana. 

Para el análisis que se propone parece 
indicado dividir nuestro trabajo en cuatro 
partes, detallando en cada una de ellas los 
diversos tratamientos microeconómicos 
que harían comprender mucho mejor el 
marco de estudio a realizar. Una primera 
parte, que coincidiría con el epígrafe II del 
trabajo, desarrollaría el esquema 
Estructura-Conducta-Resultados bajo sus 
dos puntos de vista: el estructuralista y el 
conductista, como una forma explicativa 
de la realidad empresarial, donde las em- 
presas se rigen por medio de pautas de 
reacción recíprocas debido a la interde- 
pendencia entres ellas, al contrario del 
análisis microeconómico tradicional de la 
teoría de los mercados y formaci6n de pre- 
cios. Una segunda parte, que correspon- 
dería con el epígrafe III de este artículo, 
ilustraría, dentro del esquema de la Orga- 
nización Industrial, el concepto de la con- 
centración industrial, sus posibles clasifi- 
caciones, las diferentes medidas de con- 
centración y su relación con el tipo de be- 
neficio, deduciéndose la existencia de una 
medida de concentración teóricamente ra- 
zonable. En la tercera parte, que se aco- 
modará en el apartado IV del artículo, se 
intenta analizar la posible existencia de 
concentración industrial en la rama de 
conservas vegetales, circunscrita a la re- 
gión murciana j a los años 1978-84, desa- 
rrollando, en lo posible, las oportunas com- 
paraciones con los niveles obtenidos en el 
ámbito nacional, de manera que se confi- 
guren mucho mejor los resultados obteni- 
dos a nivel regional. Para ello se ha traba- 
jado con la información estadística ofre- 
cida por la Encuesta Industrial del I.N.E. 
y la de Fomento de la Producci6n. Por úl- 
timo, la V parte de este trabajo, recoge al- 
gunos de los resultados alcanzados en el 
análisis realizado, que pensamos puede 
mejorar el conocimiento sobre la estruc- 
tura industrial en la región de Murcia y, par- 



1 4 2  ticularmente, en la rama productiva osub- 
sector conservas vegetales. 

1 l. LA ORGANIZACION INDUSTRIAL. EL 
ESQUEMA ESTRUCTURA- 
CONDUCTA-RESULTADOS 

Desde principios del siglo XX, muchos 
autores han puesto en tela de juicio el apa- 
rato teórico competitivo como estructura 
de mercado típica y como comportamien- 
to normal seguido por las empresas. pues- 
to que, en la realidad, la gran mayoría de 
las empresas no actúan de forma compe- 
titiva, ni se comportan bajo lo predicho por 
dicha teoría. 

La competencia perfecta se basa fun- 
damentalmente, en la interacción de dos 
fuerzas opuestas y simétricas como son 
la demanda y la oferta, siendo la oferta('), 
la fuerza que plantea los mayores y más 
graves problemas en el esquema compe- 
titivo, puesto que ésta se basa en la ley de 
los rendimientos no proporcionales. En 
consecuencia, las empresas trabajan con 
curvas de costes en forma de U, tanto a 
corto como a largo plazo, que presupone 
un tamaño único y óptimo coincidiendo 
con el mínimo de la función de costes, 
adaptándose las pautas productivas a esa 
única dimensión, esto es, cuando las em- 
presas se comportan competitivamente no 
aprenden de errores pasados y, en deriva- 
ción, no flexibilizan su nivel de output de- 
bido a la naturaleza atemporal de la estruc- 
tura competitiva. En la misma línea, el ob- 
jetivo perseguido por las empresas com- 
petitivas es la maximización de beneficios, 
determinándose en el punto de igualdad 
entre el coste marginal y el ingreso mar- 
ginal, siendo este último idéntico al precio 
de mercado, implicando la coexistencia de 
un gran número de empresas atomísticas 
aceptando y adaptándose a las condicio- 
nes de mercado. Incluso, si alargamos 
nuestro horizonte temporal a largo plazo; 

1. SRAFFA, P. (1926), pp. 165-171 

donde una vez más el objetivo es la maxi- 
mización de beneficios, que se obtiene en 
el mínimo de los costes por la existencia 
de la libre concurrencia de capitales en la 
industria; nuevamente alcanzamos la si- 
tuación de eficiencia, teniendo las empre- 
sas de la industria que ajustarse a esa di- 
mensión óptima dada por la forma de las 
curvas de costes. 

En interés de aclarar nuestra exposición 
resaltamos las líneas primordiales en que 
se basa la estructura competitiva bajo la 
óptica de la empresa e industria, en los si- 
guientes puntos: 

1 .- Las curvas de costes a corto y lar- 
go plazo tienen la forma usual de U, indi- 
cando una dimensión única y óptima para 
todas las empresas en la industria. 

2.- Relacionado con el punto anterior, 
es destacable la poca o ninguna flexibili- 
dad de las empresas para cambiar sus ni- 
veles de producción ante fluctuaciones 
inesperadas de la demanda. 

3.- La maximización de beneficios es 
la regla de funcionamiento fundamental 
para la estructura competitiva, tanto a cor- 
to como a largo plazo. 

4.- Como corolario de la proposición 
anterior, el comportamiento común segui- 
do por las empresas es aceptar las condi- 
ciones impuestas por el mercado, presu- 
poniéndose, por tanto, un gran número y 
atomicidad de plantas productivas. 

5.- Por último, la existencia de libre 
entrada-salida de empresas en la industria 
ocasionan, a largo plazo, beneficios ex- 
t raordinarios nulos, y únicamente la exis- 
tencia de beneficios normales para sufra- 
gar el coste de oportunidad del capital. 

Una vez sentadas las premisas funda- 
mentales del esquema competitivo, pode- 
mos pasar a discutir las cuestiones más 
relevantes en aras de configurar un cuer- 
po teórico, al margen del puramente com- 
petitivo debido al poco realismo de éste, 
en los siguientes puntos: Primero, por el 
hecho de que la estructura de costes re- 
presentativa de las empresas no se acer- 
ca a la forma de U, sino que más bien, a 
corto plazo, muestra un tramo constante 

donde los costes medios y marginales 
coinciden (2 ) ,  en consecuencia, la flexibi- 
lidad de las empresas para adaptar su pro- 
ducción a las fluctuaciones estacionales 
y cíclicas de la demanda. Además, la es- 
t ructua de costes, a largo plazo, es en for- 
ma de L demostrando la existencia de ren- 
dimientos crecientes, en contraposición a 
los decrecientes en el esquema competi- 
tivo. Un segundo, basado esencialmente 
en la búsqueda, por parte de las empre- 
sas, de un umbral de satisfacción, en opo- 
sición a la maximización de beneficios don- 
de se iguala el ingreso marginal y el coste 
marginal, siendo la regla más utilizada por 
las empresas la del margen por encima del 
coste total ("Full cost"). Como consecuen- 
cia de los dos primeros, se va perdiendo 
el rasgo fundamental de la competencia 
perfecta como es la atomicidad de los cen- 
tros productivos, y aparecerá la concen- 
t ración de empresas y las relaciones de in- 
terdependencia entre ellas, afectando las 
condiciones de mercado. Tercero, resal- 
taríamos la poca veracidad del supuesto 
de entrada-salida de empresas, puesto que 
ellas obtienen los beneficios extraordina- 
rios, tanto a corto como a largo plazo, por 
la existencia de barreras de entrada en la 
industria. Cuarto, desarrollaría los lazos de 
interdependencia recíproca entre las em- 
presas, donde la conducta de unas se ven 
influenciadas por el comportamiento de 
otras, y en consecuencia, la estructura que 
mejor refleja la realidad es la oligopolista, 
que unido a la heterogeneidad de empre- 
sas en una industria, no habrá una única 
solución de equilibrio y nos enfrentamos 
con distintos niveles de producción y pre- 
cios de equilibrio. 

Así desde que en 1932 los profesores 
Chamberlin y Mason impartieron un cur- 
so de organización de negocios, va tenien- 
do importancia el nuevo cuerpo teórico ba- 
sado en el empirismo sobre el mundo in- 

2. Una manera muy particular de presentar las cur- 
vas de costes con reserva de capacidad, fluctuan- 
do levemente los costes medios y marginales, es 
la propuesta por SCHERER, F.M. (1980). p. 87. 



dustrial. Este marco se denomina Organi- 
zación Industrial o también Economía In- 
dustrial y podemos caracterizarlo como un 
método ecléctico y un campo turbio, pero 
interesante. Identificándose en este nue- 
vo paradigma la secuencia Estructura- 
Conducta-Resultados, donde la estructu- 
ra se entendería como el conjunto de fuer- 
zas estables que determinan un mercado 
o sector particular, por conducta las rela- 
ciones de interdependencia de las empre- 
sas que configuran un comportamiento di- 
ferente según sean las reacciones de los 
rivales, y finalmente, los resultados se re- 
ferirían a las valoraciones finales que se 
obtienen, tanto para la economía general 
como para las empresas, conforme a la 
asignación de rescursos que se adopte. 

En muchas áreas del análisis económi- 
co hay metodologías predominantes u 
otras metodologías que explican las inte- 
r relaciones de sus variables. El caso de la 
Economía lndustrial no es menos, así el es- 
quema Estructura-Conducta-Resultados 
puede analizarse desde dos puntos de vis- 
ta. 

La idea básica, estrictamente hablando, 
es que la estructura determina los resul- 
tados, que podría verse con un ejemplo fá- 
cil: si la empresa maximiza beneficios mo- 
nopólicamente, el precio estará por enci- 
ma del coste marginal, como consecuen- 
cia de la elasticidad-precio de demanda@), 
con esto pretendemos reflejar una inter- 
pretación de la causalidad en el esquema 
Estructura-Conducta-Resultados, donde el 

. comportamiento no influye en los resulta- 
dos finales, sin embargo, si atendiésemos 
a las posibles influencias de la conducta 
de las empresas en la estructura de mer- 
cado, entonces los resultados pueden no 
coincidir con los anteriores, por tanto es- 
tamos estableciendo diferentes maneras 

3. Es bastante conocido el resultado 

1 

donde P = precios. c = coste marginal y n = 
elasticidad-precio de demanda en valores positi- 
vos. 

de analizar el paradigma Estructura- 
Conducta-Resultados. 

Una primera sería la aportación de 
Bain(4) denominada "estructuralista", que 
reflejaría la causalidad y unidireccionali- 
dad del esquerna(5), donde los resultados 
están directamente determinados por la 
estructura puesto que no se le da impor- 
tancia al comportamiento, ya que las em- 
presas persiguen los mismos resultados y 
se adaptan, más o menos, al entorno en 
el cual se mueven. En definitiva, la estruc- 
tura es inamovible y, sólo, se modificará 
si las condiciones básicas varían desde la 
oferta: materias primas, tecnología, dura- 
bilidad del producto, etc., o desde la de- 
manda: elasticidad precio, sustituibilidad, 
características estacionales, etc. 

Una segunda, en la línea de Scherer(6), 
denominada "conductista", daría mayor 
importancia al comportamiento porque la 
realidad es compleja, y examinarla impli- 
ca el análisis de las interrelaciones del 
mundo de los negocios, puesto que las em- 
presas no persiguen los mismos objetivos, 
y por tanto, la conducta de ellas será dife- 
rente y sí afectará a los resultados de la 
empresa, como al conjunto de la econo- 
mía. A diferencia del enfoque anterior, es 
clara la eliminación de la unidireccionali- 
dad y permite la retroalimentación compli- 
cando la relación expuesta entre la estruc- 
tura, la conducta y los resultados, porque 
la estructura puede mostrar cambios en el 
transcurso del tiempo, que vendrán en fun- 
ción de la misma estructura y de los com- 
portamientos adoptados por las empresas, 
pues éstas aprenden de errores cometidos 
con anterioridad y probablemente variaran 
sus pautas de comportamiento. Con otras 

4. BAIN, J. (1959), p. 112. 
5. Para una buena discusión sobre la tesis estruc- 
turalista puede verse BOTHWELL. J.L. y otros 
(19841, que mediante un análisis econometrico de 
las variables de la estructura, incluyendo la incer- 
tidumbre, rebaten la hipótesis de Bain acercándo- 
se al segundo enfoque del paradigma. 
6. SCHERER. F.M. (1980). pp. 6-7 y cap. IX, también 
puedeverse. DOMSIMONI, M.P. y otros (1984). pp. 
419-422. 

palabras, si una empresa cambia la estra- 1 

tegia de producto y el gasto en publicidad 
(comportamiento), puede variar la diferen- 
ciación del producto (estructura), también 
pueden cambiar los beneficios (resultados) 
y en derivación podría haber una mayor 
concentración o integración vertical (nue- 
vamente la estructura). 

III. LAS MEDIDAS DE CONCENTRA. 
ClON INDUSTRIAL Y SU RELEVAN- 
CIA TEORICA 

La concentración industrial como la me- 
dida que condensa el tamaño y el número 
de empresas en una industria('), dentro 
del esquema Estructura-Conducta-Resul- 
tados, actúa como determinante, y muy re- 
levante, de la estructura, por tanto de la 
conducta y resultados de las empresas. 

Desde los primeros autores que traba- 
jaron en el campo de análisis de la Eco- 
nomía Industrial hasta nuestros días, se 
han dedicado páginas y páginas, así como 
investigaciones empíricas a este hecho, la 
concentración industrial, puesto que la 
configuración de nuestra sociedad indus- 
trial, pasa, inevitablemente, por la fusión, 
integración y conglomeración de empre- 
sas, bien desde el punto de vista positivo: 
conseguir economías de escala, incre- 
mentar los gastos I + D, etc., o bien des- 
de el negativo: el restringir la competen- 
cia mediante prácticas ilegales, por medio 
de acuerdos sobre precios o cuotas de 
mercado, determinando estructuras mo- 
nopólicas o cuasi-monopólicas. 

Por tanto, las consecuencias más usua- 
les de que una industria esté concentra- 
da, es decir, la industria está controlada 
por un grupo reducido de empresas de 
gran dimensión son: 1 O )  un alejamiento de 
la asignación eficiente de recursos, oca- 
sionando precios superiores al coste mar- 
ginal; 2") como derivación de la anterior, 

7. Para una buena discusión sobre el tema, puede 
verse: CURRY, B. y GEORGE. K D. (1983). pp. 
203-215; también WATERSON. M. (1984). cap. IX.  



144 l a  posible ineficacia de las empresas por 
falta de competencia y algún tipo de ba- 
rrera de entrada, y 3 O )  una desigual distri- 
bución de los beneficios entre las indus- 
trias, reflejándose los beneficios más al- 
tos en las industrias más concentradas. 

Es oportuno, antes de avanzar más 
nuestro análisis, definir qué se entiende 
por concentración industrial. Para ello pen- 
samos adecuado detenernos en la litera- 
tura escrita sobre ella/ así entre las dife- 
rentes definiciones dadas por Bainís), 
creemos necesario transcribir la referida 
a la concentración de vendedores, como 
"la medida que recoge el número y la d i - 
mensión de todas las empresas que pro- 
ducen un output en una determinada in- 
dustria". Entonces podemos hablar de 
concentración cuando afirmamos: la par- 
ticipación o tamaño de la distribución que 
tienen las empresas de una industria, e l  
control que ejercen algunas empresas, o 
bien, el número de empresas que compo- 
nen una industria. Por tanto, en interés de 
una mayor significación teórica, expresa- 
remos la concentración industrial como 
una de las más importantes medidas del 
grado en que una parcela o parcelas de 
la economía es controlada por una o po- 
cas empresas comportándose monopóli- 
ca u oligopólicamente. Además, fijada así 
la concentración, habría que diferenciar si 
esa concentración se refiere a la econo- 
mía en general o sector en particular, v.g. 
el industrial, o bien, se trata de la concen- 
tración en una determinada industria o 
subsector, puesto que en el primer caso 
sería la concentración global@), y en el se- 
gundo la concentración de mercado. 

Al hilo de la exposición, es tambikn ade- 
cuado y pertinente tratar de definir la em-  

8 BAIN, J. (1959). op. cit. pp. 107-108. 
9 En España es bien sabido que hay organismos 
públicos y privados que anualniente realizan reco- 
pilaciones de las mayores empresas del país, or- 
denándose segun su tamaño en orden decrecien- 
te (ranking) como reflejo de la posible existencia 
de concentracion global, as¡ dos fuentes muy in- 
teresantes pueden ser- FOMENTO DE LA PRO- 
DUCCION Y MINISTERIO DE INDUSTRIA Y ENER- 
GIA 

presa y, principalmente, la industria, pues 
existe una correlación fuerte entre la con- 
centración de mercado, si hablamos de in- 
dustria, y de concentración global si nos 
referimos a la empresa. 

La empresa se puede definir desde el 
punto de vista "técnico" y desde el "or- 
ganizativo". Bajo el prisma de la técnica, 
la empresa es todo proceso productivo que 
combina factores productivos, dada una 
estructura tecnológica, para conseguir bie- 
nes y servicios. Bajo el organizativo, la em- 
presa será una unidad que tomará decisio- 
nes de elección de factores, productos y 
técnicas, posibilidades de comercializa- 
ción del producto, publicidad, gastos en I 
+ D e integración para llevar a cabo uno 
o varios procesos productivos. En conclu- 
sión. la empresa será la unidad tecnológi- 
ca y organizativa de los distintos procesos 
productivos para la elaboración de bienes 
y servicios. 

Por tanto, la industria sería el conjunto 
de empresas que producen un mismo out- 
put. Sin embargo es difícil aunar criterios 
para que haya coincidencias entre la in- 
dustria teórica y censada, puesto que en 
la industria recogida en los Censos Indus- 
triales agrupa a las empresas por produc- 
tos principales, siendo por el lado de la 
oferta el factor predominante de la clasifi- 
cación. Pongamos un sencillo ejemplo pa- 
ra intentar clasificar las distintas empre- 
sas en su industria correspondiente. Sea 
la  industria aceitunera la que queremos 
censar; ésta incluiría las empresas que ela- 
boran productos de la aceituna; en conse- 
cuencia tendríamos en la industria produc- 
tos tan diversos como: aceites y grasas, 
aceitunas para consumo en fresco y en 
conserva, jabones y productos de perfu- 
mería. Ante tal diversidad de productos pa- 
rece adecuado especificar mucho mejor 
las diversas industrias. Así, podríamos rea- 
grupar a las empresas cuyos productos 
sean aceites y grasas, y aceitunas para 
consumo en fresco y en conserva en la in- 
dustria alimentaria, y las restantes eri la 
industria quimica. Pero no acabarían ahí 
los problemas, puesto que los productos 

de las empresas de la industria alimenta- 
ria tienen sustitutos y, por tanto, haría fal- 
ta, de nuevo, clasificar a esas empresas 
en sus industrias correspondientes, alar- 
gándose este proceso hasta el número de 
digitos que el censo industrial permita. 

Sin duda, la definición idónea de la in- 
dustria frente a los problemas menciona- 
dos sería: el conjunto de empresas cuyos 
productos son sustitutivos próximos, esto 
es, empresas cuyos bienes tienen una al- 
ta elasticidad-cruzada de demanda. Para 
ello, se recurre y analiza el grado de ex- 
clusividad y especialización(lo), de tal ma- 
nera que eliminando industrias con un ba- 
jo grado de exclusividad y especialización, 
las industrias censadas serán teóricamen- 
te razonables para realizar cualquier es- 
tudio sobre concentración. 

Retomando la definición de concentra- 
ción industrial, los mktodos de cálculo para 
determinar en que grado un sector o sec- 
tores están controlados por unas pocas 
empresas de gran dimensión, podemos di- 
vidirlos en índices de concentración y de- 
sigualdad. Entendiéndose por índices de 
concentración la suma, ponderada o no, 
de las participaciones de las empresas en 
un sector, y por índices de desigualdad la 
participación relativa de las distintas em- 
presas en los agregados a utilizar, mos- 
t rando la dispersión y asimetría existente 
entre las empresas de una industria. 

Todos los índices deben de cumplir una 
serie de requisitos y propiedades, como 
son: 1 O) las medidas de concentración de- 
ben tener un comportamiento cardinal; 2 " )  
Cualquier índice debe convertirse en su nú- 
mero equivalente; 3 O )  el índice debe ser 
adimensional; 4') la concentración es una 
función decreciente del número de empre- 
sas de igual tamaño; 5 O )  se da el "princi- 
pio de transferencia" en el sentido de que 
la empresa grande es capaz de captar un 
cliente que antes tenían las empresas pe- 
queñas; consecuentemente, la concentra- 

10 Puede verse en UTTON M A 11970) pp 42 43 
tambien en CLARKSON K W y LEROY MILLER R 
(1982) pp 77 78 



ción aumentará, y, finalmente, 6 O )  si supo- 
nemos que las empresas de una industria 
están distribuidas en grupos de k empre- 
sas iguales, siendo k una constante, si 
existe fusión entre los grupos, el índice de 
concentración será k veces el correspon- 
diente a la situación inicial. 

Enunciadas así las propiedades nos 
puede servir para delimitar mucho mejor 
el papel jugado por las diversas medidas, 
como fiel reflejo de la concentración en un 
sector y en un momento dado. De modo 
que los índices de desigualdad se dejan al 
margen por el hecho de que no son decre- 
cientes del número de empresas de igual 
tamaño(ll), ya que la concentración indus- 
trial sólo es el reflejo de la distribución de 
los tamaños en una industria, sino que 
también debe recoger el número de em- 
presas coexistiendo en esa industria. Su- 
pongamos una industria con ocho empre- 
sas de igual tamaño y otra con mil de si- 
milar tamaño, y nos preocupa cuál es el 
grado de concentración en esas dos indus- 
trias. Lógicamente, si atendemos a los ín- 
dices de concentración Bstos nos dirían 
que la primera está mucho más concen- 
t rada que la segunda, comportándose, sin 
ningún tipo de duda, oligopolística y com- 
petitivamente las respectivas industrias. 
Sin embargo, si atendemos a los índices 
de desigualdad Bstos nos mostrarían la 
misma desigualdad, y las dos industrias 
actuarían competitivamente; de ahí la de- 
bilidad de las medidas relativas, pues no 
tienen en cuenta el tamaño de la industria. 

Fijémonos que la concentración indus- 
trial es, por tanto, una función del número 
de empresas y de la distribución de los ta- 
maños de ellas, de tal manera que hay un 
correlación negativa y positiva respectiva- 
mente. Dicha función la podemos repre- 
sentar como la participación de las empre- 
sas en el total de cualquier variable que 
muestre el tamaño de la empresa e indus- 

1 1 Los indices de desigualdad podríamos clasificar- 
los en lres grupos. medidas clásicas de dispersiái, me- 
didas con algún componente estocástico basadas en 
la ley de Gilbrat. y medidas basadas en la curva de 
Lorenz y el coeficiente de Gini. 

t ria; entre estas variables podemos desta- 
car las ventas, el empleo, los activos, etc., 
aunque ninguna de ellas está exenta de di- 
ficultades. La más utilizada es el empleo, 
por la facilidad a la hora de recoger infor- 
mación estadística. A la representación 
gráfica la denominamos curva de concen- 
tración, mostrándonos una concentración 
elevada si dicha curva crece bruscamen- 
te, y, al contrario, si el crecimiento es le- 
ve nos indicaría una baja concentración. 

En cuanto a las medidas de concentra- 
ción, podemos clasificarlas en discretas y 
totales; las más utilizadas, aun no siendo 
las únicas, son las que expondremos a 
continuación: 

1 .- El ratlo de concentración, como 
medida discreta de concentración, mues- 
tra cuál es el grado de concentración de 
unas determinadas empresas. Vendría ex- 
presado 

r 

RC, = C ci 
i = 1  

donde c, es la partición de la empresa i en 
el total de la variable elegida, y r el núme- 
ro de empresas elegido. 

Aunque es la medida más utilitada, por 
la poca información que precisa, es la más 
dBbil de todas las medidas, primero por la 
arbitrariedad de tomar r, y segundo porque 
solamente nos mostraría un punto de la 
curva de concentración; de ahí sus graves 
problemas a la hora de hacer comparacio- 
nes interindustriales e intertemporales, 
puesto que para un RCr  determinado, una 
industria X puede ser más concentrada 
que otra Y y, sin embargo, si variamos r 
podemos encontrarnos con los resultados 
contrarios(l2). 

12. Es importante destacar que en un estudio de con- 
centración realizado en Espana por ESCORSA, P. y HE. 
RRERO, J. (1983), s&o encontramos un cruce entre 
todas las ramas productivas estudiadas; Bstas eran ex- 
tracción de petróleo y gas natural, y construcción de 
máquinas de oficina y ordenadores Sin embargo, en 
cuanto a comparaciones intertemporales no se detec- 
ta ninguna en todo el período considerado Por tanto, 
creemos también con otros autores que es bastante 
difícil que se den los cruces, aunque habrá que tener- 
los presentes 

2.- lndice de Herflndalh, definido co- 1 

mo el sumatorio de las participaciones 
ponderadas al cuadrado de todas las em- 
presas de la industria. Formalmente: 

n 

H = C  cf  
i = 1  

donde c,, de nuevo, es la participación 
de la empresa i en la variable indicativa de 
la industria. 

Este índice que recoge a todas las em- 
presas de la industria, tal como está defi- 
nido pondera mucho más a las empresas 
grandes que a las pequeñas, siendo el 
efecto de estas últimas sobre el índice ina- 
preciable. 

3.- lndice de Entropía, que nos indi- 
ca el desorden o incertidumbre en un mer- 
cado dado, esto es, la incertidumbre que 
tiene cualquier empresa en poder captar 
un cliente al azar. Vendría expresado: 

donde c, muestra la participación de la 
empresa. i. 

Sin embargo este índice muestra el de- 
sorden que hay en una industria, así si las 
empresas tienen una participación similar 
c, = l /n ,  el resultado sería de máxima in- 
certidumbre y sería igual al log n, por tan- 
to la concentración entrópica sería la in- 
versa del índice de entropía(l3). 

Por último, el índlce de Hannah-Kay lo 
expresaremos en su forma de números 
eauivalentes: 

.- .. - -. - - 
13. Una propiedad importante del indice de Entropia 
es que se puede descomponer, si la muestra exami- 
nada se compone de varios grupos de empresas per- 
tenecientes a daerentes industrias. de tal manera que 
lograremos la entropía existente en cada grupo y la 
entropia existente entre Iodos los grupos Este tipo de 
análisis se puede ver en JACQUEMIN. A (1982), pp 
57-58 



146 donde c es lo mismo que en los casos an- 
teriores, y (Y es un parámetro que recoge 
a s  distintas ponderaciones de las empre- 
sas pequeñas frente a las grandes. Es fá- 
cil comprobar que si CY = 2 obtendremos 
e! índice H. y se puede demostrar que si + 1 alcanzaremos el índice de En- 
tropía. 

Los vaiores que toman los índices de 
coricentración van entre l l n  y 1. coinci- 
diendo con los valores de la competencia 
y monopolio respectivamente. Es intere- 
sante convertir los diferentes índices en 
sus números equivalentes. que en el caso 
de RC sería rlRC; en los demás coincidi- 
rran con las inversas respectivas l l H ,  1!E, 
e tc . ,  puesto que indicarían el número de 
empresas de igual tamaño necesario pa- 
ra obtener el indice de concentración. 

Y no sólo es importante su número equi- 
valente. sino que los índices deben de 
cumplir las restantes propiedades expues- 
tas en líneas atrás. Mientras que la Entro- 
pía y el H cumplen en todas y cada una 
de las propiedades, no podemos decir lo 
mismo del ratio de concentración, pues: 
primero, no tiene en cuenta a todas las em- 
presas y la ponderación es la misma, y se- 
gundo. el principio de transferencia no se 
cumple si el incremento en clientes no es 

1 levado a cabo por las r empresas elegidas. 
En consecuencia, la elección de un ín- 

dice u otro dependerá principalmente de 
la información estadística disponible; sin 
embargo, la idoneidad de los índices de 
concentración deben de sustentarse con 
algún tipode relación teórica, siendo ésta 
la relación de cualquier índice de concen- 
tración con el tipo de beneficio o poder de 
mercado que ejercen unas determinadas 
empresas. 

Para ello, partimos de un modelo oligo- 
polístico de no cooperación a lo Cournot- 
Nash con los siguientes supuestos!~4!: 
las empresas producen productos homo- 
géneos, a demanda en forma inversa 

viene representada por P, = f (x,), donde cida por la empresa i en la industria j;  la 
n conducta de las empresas es maximizar 

x, = C (x,), siendo x la cantidad produ- los beneficios esperando que sus rivales 
i = l  mantengan su output fijo (conjetura nula). 

Entonces, la función de beneficio para la empresa i vendrá dada: 

Bi = f ( xj ) xi - C, (1) 

Maximizando la ecuación ( l ) ,  obtendremos la condición necesaria para lograr el máxi- 
mo beneficio, de la manera siguiente: 

d 
Con el supuesto de conjetura nula A = 1 la ecuación (2) quedaría: 

dx ,  

Multiplicando por x y sumando para las n empresas de la industria, la (3) se transfor- 
maria en la siguiente: 

n 
Si el indice de Herfindalh se define como H = L ci21a ecuación (4) se convertiría 
en: i = l  

Reordenando la (5) y dividiendo por f(x,)x,, nos quedaría, finalmente, la siguiente ex- 
presión: 

1 4  COWLING K y WATERSON, M. (1974). pp 
267269 



donde el lado izquierdo de la (6) coincidi- 
ría con el índice de Lerner o índice del po- 
der monopólico, y el derecho con la rela- 
ción entre el H y la elasticidad-precio de 
mercado, indicando tal expresión la rela- 
ción fuerte y positiva entre el tipo de be- 
neficio y la concentración industrial, y no 
sólo eso. sino que bajo la hipótesis de 
Cournot-Nash, el H es un índice de concen- 
tración teóricamente razonable correspon- 
diendo con un valor mínimo si se hace con- 
jetura nula. Desarrollos posteriores han 
profundizado sobre la conducta de las em- 
presas, que no tienen porqué coincidir con 
la conjetura cero, suponiendo cierto gra- 
do de cooperación entre las empresas in- 
ternalizhndolo en el anhlisis mediante la 
corrección del H por el grado de colusión 
en la industria(15). 

A partir de aquí, definida la industria, ele- 
gida la variable que muestra el tamaño de 
las empresas e industria, y decidido el mé- 
todo o métodos de cálculo más apropia- 
dos para un análisis concreto, podemos 
apuntar la posible concentración en un 
área determinada si el índice o índices de 
concentración industrial están cerca de la 
unidad, ya que el output de la industria está 
suministrado por pocas empresas de gran 
dimensión; sin embargo, habrá que tener 
precaución a la hora de analizar los resul- 
tados, 1 O) porque los índices de concen- 
tración se definen en sentido estructural 
esthtico, 2O) porque pueden estar los re- 
sultados sobrevalorados por no tener en 
cuenta el porcentaje de exportaciones e 
importaciones en la industria estudiada, in- 
f ravaloradas por una mala información es- 
tadística que no recoge ni las fusiones en- 
tre empresas, ni la integración vertical, y 
3") los índices de concentración pueden 
expresar una cuota mínima por el hecho 
de que la unidad básica de recogida de in- 
formación es el establecimiento. 

Para finalizar este epígrafe, pensamos 

15. Para una buena discusibn pueden verse: CLARKE, 
R. y otros (1984), pp. 435-443; y ALCALA AGULLO. F 
(1985), cap. 111.4. 

que a pesar de los inconvenientes, la ma- 
la o insuficiente información estadística, se 
debería de utilizar, en lo posible, la meto- 
dología existente sobre concentración pa- 
ra definir, clarificar y comprender mejor la 
estructura industria! que nos rodea, así co- 
mo los lazos de interdependencia que con- 
dicionan un comportamiento distinto en las 
diferentes parcelas de la economía, afec- 
tando a la estructura y, en definitiva, a los 
resultados de las empresas. Por tanto, 
creemos oportuno y adecuado realizar 
ejercicios de concentración industrial que 
nos apunten hacia la posible existencia de 
grandes empresas que controlen en gran 
medida las variables estratégicas de la in- 
dustria, en definitiva, con la concentración 
industrial estamos midiendo el poder de 
mercado de esas empresas, reflejado en 
la discrecionalidad de fijar el precio; así co- 
mo establecer diferentes políticas: de in- 
versión, gastos en publicidad, barreras de 
entrada, tener fácil acceso al crédito ban- 
cario, trabajar con economías de escala 
y acceder a nuevas tecnologías y paten- 
tes. 

IV. UN EJERCICIO DE APLICACION. 
LA INDUSTRIA DE CONSERVAS 
VEGETALES 

El marco de estudio se desarrolla en la 
transformación de productos agrarios pa- 
ra  el consumo. La importancia del sector 
secundario, en un país dependerh del gra- 
do de desarrollo económico. Son las gran- 
des urbes, el incremento de la población 
en éstas, el crecimiento de la renta per cá- 
pita, los hhbitos en el consumo, etc., las 
causas que juegan un papel muy importan- 
te en el crecimiento industrial, particular- 
mente, en la industria alimentaria debido 
principalmente a los cambios estructura- 
les en la demanda. 

Dentro de la industria alimentaria, es la 
industria de conservas vegetales el obje- 
to  de nuestro estudio, inclinhndose nues- 
tra investigación en la posible concentra- 
ción de este subsector, y en consecuen- 

cia las posibles estructuras de mercado re- 147 

sultantes(l6). Entenderemos por industria 
de conservas vegetales la utilizada por el 
l nstituto Nacional de Estadística (sector 
50), que corresponde en su totalidad al gru- 
po 415 de la C.N.A.E. (Clasificación Nacio- 
nal de Actividades Económicas). 

Como se dijo en la introducción, e; ho- 
rizonte temporal de nuestra investigación 
quedará limitado al periodo 1978-84 (aun- 
que por falta de información este período 
será 1978-81 para España), circunscribién- 
dose espacialmente a la Región de Mur- 
cia haciendo, si la información estadísti- 
ca lo permite, cuantas comparaciones 
sean necesarias con el ámbito nacional pa- 
ra evaluar las posibles diferencias entre las 
dos áreas-socioeconómicas y ver el peso 
específico que tiene la región murciana en 
la transformación de inputs agrarios para 
el consumo, particularmente, las conser- 
vas vegetales. 

Antes de analizar la concentración in- 
dustrial en el sector de conservas vegeta- 
les, nos parece importante dar una visión 
general de dicho sector, así como delimi- 
tarlo dentro de Alimentación-Bebidas y Ta- 
baco, siendo una manera de introducirnos 
en un sector tan característico como es la 
conserva vegetal y más aún en la RegiCn 
Murciana, que tendremos ocasión de ma- 
nifestarlo a lo largo de nuestra exposición. 

Utilizando, sólamente, para esta parte 
introductoria los datos ofrecidos por la En- 
cuesta Industrial del I.N.E. La producción 
bruta en Alimentación - Bebidas y Tabaco 
tiene un sentido creciente no siendo simi- 
lar para España y Murcia. Mientras que pa- 
ra España la tasa anual es casi similar ob- 
teniéndose al final una tasa de crecimien- 
to  acumulado del 48% en cuatro años, en 
Murcia, teniendo un comportamiento idén- 
tico a la producción bruta en el total indus- 
trial para España y Murcia, se logra una 
tasa del 51 % en el mismo período, desta- 
cando el año 80 donde se alcanza un cre- 
cimiento muy fuerte, llegando a ser éste 

16. Para una ampliaci6n de este apartado puede ver. 
se en: CASTRO VALDIVIA, J P (1985). cap. V. 



148 del 25,50% en contraste con el 6,69% de de industrias y Alimentación-Bebidas y Ta- 1981 fue un año malo para la conserva ve- 
81. Dentro del sector alimentario, la con- baco para Murcia, consiguiéndose al final getal, pues se obtiene una tasa negativa 
serva vegetal muestra perfiles parecidos del periodo tasas acumuladas del 22 y de crecimiento de un 3,60°/0 (Cuadros 1 
en Murcia y España, similares al del total 28% respectivamente, señalando que y 2). 

CUADRO N?  1 
CRECIMIENTO DE LAS MAGNITUDES EN LOS DISTINTOS SECTORES, TANTO PARA ESPANA Y MURCIA. 

BASE ANO 1978. 

1979 1980 1981 

Pr. Br. Empleo Pr. Br. Empleo Pr. Br. Empleo 

TOTAL INDUSTRIAS 115 98 142 9 7 159 91 - 

ESPANA SECTOR 41 Y 42 (1) 114 99 124 96 148 92 

SUBSECTOR 
CONSERVAS VEGETALES 106 93 121 85 128 76 -- 

TOTAL INDUSTRIAS 121 98 173 98 - 186 89 
-- 

MURCIA SECTOR 41 Y 42 (1) 113 94 142 92 151 84 

SUBSECTOR 
CONSERVAS VEGETALES 104 88 127 81 122 71 

FUENTE: Elaboración propia. I.N.E. 
(1) Alimentación - Bebidas y Tabaco. 

CUADRO N? 2 
TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA PRODUCCION BRUTA Y EMPLEO. ESPANA Y MURCIA 

197911 978 198011 979 198111980 

Pr. Br. Empleo Pr. Br. Empleo Pr. Br. Empleo 

TOTAL INDUSTRIAS 15 -2,23 23,24 -1,lO 12,37 -5,79 

ESPANA SECTOR 41 Y 42 (1) 14,24 -0,513 14,81 -3,16 12,76 3,77 

SUBSECTOR 
CONSERVAS VEGETALES 6,14 -7,02 14,35 -8,67 4,41 - 10,4 

TOTAL INDUSTRIAS 21,52 -2,38 42,83 0,351 7,05 -9,06 

MURCIA SECTOR 41 Y 42 (1) 12,93 -6,l l  25,50 -2,39 6,69 -8,53 

SUBSECTOR 
CONSERVAS VEGETALES 4,27 -11,75 21,67 -7,65 -3,60 -12,l 

FUENTE: Elaboración propia. I.N.E. 
(1) Alimentación - Bebidas y Tabaco. 

Si hay alguna característica a destacar tendemos es hacerlas en el sector conser- Por tanto, el sector de conservas vege- 
en los sectores estudiados en cuanto a sus vero, el cual se encuentra influenciado por tales se ve determinado por las siguientes 
niveles de producción, es la de las fluctua- determinantes exógenas como son: el ca- razones: 
ciones más o menos grandes que se Pro- racter transformador de productos agríco- 1 .  Las incidencias climatológicas en la 
ducen en ellos. Explicar Bstas no es come- las y el carisma claramente exportador del cosecha de los diferentes productos agrí- 
tido fácil de realizar y más si lo que pre- sector. colas. 



CUADRO NP 4 

PARTICIPANTES DE LA PRODUCCION BRUTA Y EMPLEO EN LOS RESPECTIVOS SECTORES (1978.81) 

41 Y 42 EIT. IND. E 

415 El41 Y 42 E 

Pr. Br. Empleo Pr. Br. Empleo 

41 Y 42 MIT. IND. M 

2. Las condiciones del propio mercado 
muy mediatizado por el consumo de pro- 
ductos en fresco. Téngase en cuenta que 
una cosecha por debajo de lo normal pue- 
de afectar el abastecimiento de las empre- 
sas, puesto que los precios elevados sólo 
pueden ser pagados por los consumidores 
debido a la mejor disposición de éstos por 
el consumo en fresco. 

3. No sólo son las condiciones del mer- 
cado interior, sino también las del exterior, 
quien condiciona la evolución del sector, 
así los tipos de cambio, los precios inter- 
nacionales de los competidores, como las 
políticas de comercio exterior de los paí- 
ses de destino, son algunas de las causas 
que hacen que el empresario actúe con in- 
certidumbre en sus decisiones influyendo, 
claramente, en los niveles de producción. 

En cuanto a la mano de obra ocupada 
en el sector de conservas, es destacable 
mencionar la considerable reducción de 
ella en todo el período considerado, al igual 
que en los demás sectores, puesto que prl- 
mero toda la industria está inmersa en una 
profunda crisis industrial, donde la recon- 
versión industrial brilla con luz propia im- 
poniendo a la racionalidad del empresario, 
en un sector como es la conserva vegetal 
con una baja relación capital trabajo, sus- 
tituir el trabajo por capital accediendo a 
tecnologías más avanzadas, que suponga 
una mejora en la productividad ahorrando 
trabajo. Segundo a la localización de bol- 
sas de economía sumergida en el sector 
conservero, ocasionando que las empre- 
sas contraten ciertos servicios a un Coste 
más bajo, y en consecuencua disminuya 
el personal contratado. Tercero, que si una 
de las características de este sector es la 
estacionalidad, la implicación fuerte para 
las empresas es que haya un período de 
inactividad, o sólo se lleven a cabo tareas 
de comercialización y administración con 
pérdida de trabajo. 

Es interesante observar, en una prime- 

42.83 56.87 39.55 53.45 
.-. 

FUENTE: Elaboración propia. I.N.E. 
4 1  y 42: Sector Alimentación-Bebida-Tabaco. 
415: Subsector Conservas Vegetales. 
E: España M: Murcia 

ra aproximación, que si la producción bru- 
ta crece en el período considerado y a la 
vez disminuye el empleo, una consecuen- 
cia lógica es el incremento en la producti- 
vidad. Nada extraño si pensamos en la pri- 
mera causa analizada para explicar la re- 
ducción de mano de obra. 

Para corroborar ese incremento de la 
productividad, se ha analizado como ha va- 
riado la relación entre el V.A.B. y las ho- 
ras trabajadas (cuadro 3) durante el hori- 
zonte temporal analizado, pensando que 
tal medida es aceptable para la valoración 
de la magnitud a estudio, y en consecuen- 
cia los resultados obtenidos no rechazan 
la hipótesis anunciada. 

CUADRO N.O 3 

EVOLUCION DE LAPRODUCTIVIDAD EN 
EL SECTOR CONSERVAS VEGETALES 

MURCIA 1978 1979 1980 1981 

V.A.B. 
Horas Tr. 3.47 3.99 4.44 5.21 

Fuente: Elaboración propia. I.N.E. 

También es interesante comprobar el 
peso específico de la industria conserve- 
ra murciana y su evolución en el período 
considerado, para que junto con el análi- 
sis del número de establecimientos, se 
pueda extraer algún tipo de conclusión so- 
bre la posibilidad de concentración indus- 
trial, la cual será analizada posteriormen- 
te con las medidas de concentración in- 
dustrial. 

Como era de esperar, la industria de 
conservas vegetales es una de las ramas 
industriales más importantes en Murcia, 
avalado por el hecho de que la participa- 
ci6n de dicho sector en la producci6n bruta 
de Alimentación - Bebidas y Tabaco es, 
como media en el período, aproximada- 
mente del 38%, suponiendo más del 50% 
si nos referimos al peso que tiene en el em- 

1980 1981 

Pr. Br. Emoleo Pr. Br. E m ~ l e o  

pleo, aunque habría que precisar la reduc- 
ción de dichos ratios, producción y em- 
pleo, a lo largo del período (cuadro 4). In- 
cluso, si comparamos el peso que tiene di- 
cho sector en Alimentacióri - Bebidas y 
Tabaco a nivel nacional, que supone tan 
solo un 4 %, y analizando la participación 
de Murcia en España de las conservas ve- 
getales, cerca del 25%, se puede compro- 
bar la gran dimensión del sector conser- 
ver0 murciano, ya que por comunidades 
esta región ocupa el primer lugar en la pro- 
ducción bruta y empleo nacional de con- 
servas vegetales, registrando, como ante- 
riormente se comentó una participación de 
114 y 113 respectivamente, con lo que es- 
tos resultados pueden condicionar la vida 
económica de esta comunidad autónoma. 

Antes de analizar la evolución en el nú- 
mero de establecimientos, sería necesa- 
rio argumentar algunos de los factores, 
que a nuestro juicio, condiciona el origen 
del proceso de localización industrial en 
Murcia. 

En primer lugar, el fácil abastecimiento 
en materias primas para la empresa. un 
segundo sería el relativo poco capital ne- 
cesario pra la iniciación de la actividad, 
puesto que no se necesita una tecnología 
muy avanzada. Y un tercero dado por el  
caracter familiar de las empresas. 

La distribución geográfica es la mostra- 
da en el cuadro 5, observándose que las 
seis primeras zonas conserveras de Espa- 
ña concentran el 78,5% de ellas, donde 
Murcia mantiene su posición a lo largo del 
período ocupando un 14% del total en 
1981, mientras que en 1973 eran 123 es- 
tablecimientos y ocupaba el primer lugar 
del ranking por provincias con la partici- 
pación del 18% .ll7) 

Si analizarnos la evolución del número 
de establecimientos, creemos oportuno di- 
ferenciar temporalmente su trayectoria. 
17. Puede verse en BANCO INDUSTRIAL DE CATA- 
LUNA (1976), pp. 51-55. 
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CUADRO N? 5 1 
DISTRIBUCION GEOGRAFICA POR COMUNIDADES DE ESTABLECIMIENTOS DEDICADOS A CONSERVAS VEGETALES 

ANO 1978-81 

Ranking 
COMUNIDADES 1981 1978 1979 1980 1981 

.- -- 

Andalucía 1 258 247 230 176 

Navarra 2 153 141 145 139 

Murcia 3 144 143 140 116 

Rioia 4 92 90 86 74 

C. Valenciana 5 9 1 87 84 74 

Extremadura 6 92 87 79 70 

Resto - 149 145 170 178 

TOTAL NACIONAL - 979 940 934 827 

FUENTE: Elaboración propia. I.N.E. 

Mientras que para 1978-80 se mantiene re- 
lativamente el número de ellos, siendo su 
peso a nivel nacional mayor que al princi- 
pio del período, no es así en 1981, pues 
el número de plantas cae de manera muy 
importante hasta 11 4. Las causas de este 
descenso habría que buscarlas en ciertas 
características del sector conservero, las 
cuales inciden sobre la actuación de las 
empresas en la actualidad y posiblemen- 
te en el futuro. Podemos mencionar entre 
ellas: 

U na primera, vendría dada por la atomi- 
cidad de los centros de producción que 
ocasiona ciertas dificutades en obtener re- 
sultados económicamente viables desde 
el punto de vista optimizado del centro 
productivo. Por tanto, la sobrevivencia pa- 
saría por invertir en plantas productivas 
más grandes en aras de conseguir unas 
dimensiones medias capaces de rentabi- 
lizar los resultados, siendo estas inversio- 
nes costosas causa de cierre de los esta- 
blecimientos. 

Una segunda causa que estaría unida 
a la estacionalidad del sector, es la espe- 
cialización en uno o dos productos de las 
empresas que ocasiona, a éstas, períodos 
de inactividad durante gran parte del año. 
De nuevo, la solución de los problemas pa- 
saría por realizar inversiones que permi- 
tan una mayor diversificación de las líneas 
productivas, eliminando en lo posible dicha 
inactividad. Similarmente, el coste eleva- 
do de esas inversiones hacen que ciertos 
empresarios cierren sus factorías por la 
imposibilidad financiera de realizar dichas 
inversiones. 

Del anhlisis realizado hasta ahora, es in- 
teresante resaltar que la región murciana 
a pesar de ser la comunidad con más pro- 
ducción bruta y personas ocupadas en 
conservas vegetales, lo hace en un núme- 
ro menor de plantas, señalando, por tan- 

to, una mayor concentración de produc- 
ción por planta. Si además le unimos que 
Murcia muestra un incremento de la pro- 
ducción bruta en dicho sector (en algunos 
años el crecimiento es muy importante al- 
canzándose el 21,68% en 1980), y a la vez 
el número de establecimientos disminuye 
en el mismo período 1978-81. Es lógico 
pensar en la posible existencia de conceri- 
tración industrial, no tanto por el número 
de establecimientos, sino porque ésta se 
de en las empresas que controlan varios 
establecimientos, de tal manera, que la 
producción lanzada al mercado sea mayor 
que la censada por la unidad bhsica, sien- 
do ésta el establecimiento. Entonces nues- 
t ra hipótesis a corroborar serh la de esta- 
blecer la coexistencia de grandes empre- 
sas (con varios establecimientos cada una) 
que controlan gran parte del output de la 
industria, para tal fin desarrollaremos 
nuestra investigación utilizando las medi- 
das de concentración. 

Normalmente, en todo trabajo empírico 
encontramos dificultades estadlticas, aún 
más si éstas se realizan a nivel regional, 
debido: 1) A la pobre e inadecuada infor- 
mación ofrecida en las estadísticas, 2) la 
poca desagregación a nivel nacional, no 
se encuentra a nivel regional y 3) la ine- 
xistencia de la información deseada, sien- 
do a veces suplida por el investigador con 
los trabajos de campo con los problemas 
que puede suponer para tal investigación. 
En concreto, en los estudios sobre Econo- 
mía Industrial, en particular los de concen- 
t ración industrial, los problemas estadísti- 
cos se agudizan por el hecho de que la in- 
formación de base, dada por las empresas, 
no es real y por el desfase temporal entre 
la recogida y la publicación. Además, si a 
esto le añadimos la falta de uniformidad 
en los criterios de delimitación y definición 
de la actividad en las distintas publicacio- 

nes, el panorama queda bastante ensom- 
brecido para afrontar cualquier investiga- 
ción empírica en este campo de la Orga- 
nización Industrial. 

Así las dificultades encontradas para 
nuestro análisis, principalmente, han veni- 
do por el hecho de utilizar dos fuentes es- 
tadísticas como son: la Encuesta Industrial 
del I.N.E. y Fomento de la Producción, de 
tal manera: Primero se han tenidoque cla- 
sificar las empresas publicadas por la se- 
gunda fuente para adecuarlas a loque en- 
tiende el I.N.E. por conservas vegetales, 
aceptando o desechando a cada empre- 
sa si el grupo de productos principales pro- 
ducidos corresponde con los señalados 
por el I.N.E. Segundo por el hecho de que 
la unidad básica de información varía en 
las dos fuentes, la primera habla de esta- 
blecimientos y la segunda de empresas, se 
ha pensado para los fines prácticos, lo cual 
es bastante lógico, que la cifra de las em- 
presas englobe a la de los establecimien- 
tos. Y tercero, a la poca coincidencia y fal- 
ta de uniformidad en los criterios de defi- 
nición de las variables, en la información 
ofrecida, nos ha limitado, en principio, a 
sólo dos variables: el empleo y la produc- 
ción. 

El Empleo se ha desestimado por las si- 
guientes razones: 

a) Por la fuerte estacionalidad que ca- 
racteriza a la industria de conservas ve- 
getales. 

b) Por las deficiencias estadísticas, 
puestoque las informaciones ofrecidas por 
ambas fuentes son diametralmente opues- 
tas. 

En consecuencia, pensamos que la va- 
riable que mejor se ajusta en las dos fuen- 
tes es la producción, siendo una variable 
que muestra perfectamente el tamaño de 
la empresa, resultando dicha información 
fundamental para nuestro análisis. 
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CUADRO N? 7 I 

EVOLUC!ON DE LA PRODUCCION BRUTA A PRECIOS SALIDA FABRICA EN MILLONES DE PESETAS 

-- -- 

l 
1 

1978 - - -- 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1 - 
ESPAÑA 77.041 81.774 98.501.3 96,638.2 
MURCIA 19.849.5 20.681,5 25.083,9 24.210,3 30.320,8 44569,9 48.703,4 1 

l 

CUADRO N? 6 

EVOLUClON DE N? ESTABLECIMIENTOS DE 
MURCIA RESPECTO A E S P A ~ A  

% MIE 14.70 15.21 14.99 14.02 
- 

FUENTE: Elaboración propia. 1.N.E 

Sin embargo, el problema último ha si- 
do homogeneizar el dato de producción en 
la Encuesta Industrial a los ingresos por 
ventas ofrecido por Fomento de la Produc- 
ción. Para ello, hemos distinguido el nivel 
nacional y el regional puesto que los pro- 
blemas eran de índole distinta. A nivel na- 
cional se ha realizado, simplemente, su- 
mando los impuestos a la producción bru- 
ta a precios salida fábrica, a nivel regio- 
nal se ha complicado aún más, ya que no 
coinciden los datos publicados con los de 
base y además porque en la publicación 
oficial no existe la desagregación adecua- 
da, entonces por coherencia propia de los 
datos de base, se ha aplicado el porcen- 
taje entre producción bruta y producción 
bruta a precios de salida fábrica al dato pu- 
blicado de producción bruta. De tal mane- 
ra que la serie obtenida, ampliada hasta 
1984, sería la mostrada por el cuadro 7''8'. 

Es interesante destacar, así lo demues- 
tran algunos estudios sobre concentración 
en España, que el sector Alimentación - 
Bebidas y Tabaco, dado su bajo índice de 
concentración, se comporta competitiva- 
mente en donde las empresas pequeñas 
y medianas constituyen el núcleo funda- 
mental de éste, e incluso las empresas pri- 
meras y hegemónicas pierden peso con el 
transcurso del tiempo, corroborándose es- 
ta hipótesis por el alto grado en la movili- 
dad en los cambios de identidad y posicio- 
nes en el ranking del sector. 

Dentro de Alinientación - Bebidas y 
Tabaco pensamos en la existencia de ra- 
mas industriales con ciertos rasgos oligo- 
polísticos que condicionan la actuación de 
las empresas y la fijación de precios por 

18  La ampliación ha sido posible gracias a la valiosa 
ayuda de Franc~sco Marin, que a partir de los datos 
de  exportaciones ha estimado dcha  variable para los 
años rnencioqados 

encima del competitivo. creemos que uno 
de ellos puede ser la conserva vegetal y 
más concretamente la localizada en Mur- 
cia. Recuérdese que anteriormente se 
apuntó esta hipótesis al estudiar la evolu- 
ción de la producción y el número de es- 
tablecimientos. Para ello, la medida de 
concentración que se va a manejar es el 
ratio de concentración (RC), dada su sim- 
plicidad y la poca información que nece- 
sita, concretándose esta en la producción 
del sector y a nivel individual de empresa. 
Los resultados obtenidos se muestran en 
el cuadro siguiente (cuadro 8): 

A partir de los datos obtenidos, creemos 
que la concentración es importante en la 
industria de conservas vegetales en la Re- 
gión de Murcia, puesto que las cuatro pri- 
meras empresas del sector acaparan más 
de 113 de la producción, elevándose a más 
de 112 si observamos las seis primeras. Es 
relevante manifestar, por contra, que la 
concentración es bastante baja, para ese 
mismo sector a nivel nacional, pues las 
ocho primeras empresas ocupan tan sólo 
114 del mercado. 

La concentración ha evolucionado de 
manera muy diferente a nivel nacional y 
regional. En el ámbito nacional, qunque el 
período temporal sea corto, y acogiéndo- 
nos a cualquier RC nos muestra dos pe- 
ríodos bien diferenciados, uno primero que 
coincidiría con los dos primeros años don- 
de la concentración crece a una tasa im- 
portante, truncándose en el segundo pe- 
ríodo que desciende por debajo de Iacuo- 
ta de 1978 si observamos las cuatro pri- 
meras empresas. A nivel regional la dife- 
renciación en dos períodos es mucho más 
clara y amplia, una primera identificada 
con un crecimiento contínuo desde 1978 
a 1981, alcanzándose en 1981 el techo en 
la concentración, si nos fijamos en la cuota 
que tienen las cuatro y seis primeras em- 
presas, es a partir de este año cuando des- 
ciende la concentración, aunque con una 
clara tendencia al estancamiento de que 
las cuatro primeras participe en un 30 % 
y las seis primeras con un 5O0/0. 

No es tarea fácil hacer consideraciones 
sobre las fluctuaciones de la concentra- 
ción industrial en el sector conservas ve- 
getales, sin embargo creemos oportuno 
analizar algunos de los posibles determi- 

nantes de tales fluctuaciones, a saber: 
1. Pensamos que el crecimiento de la 

concentración industrial en los años 
1978-81, es debido al incremento de las in- 
versiones en busca de una mayor rentabi- 151 

lidad de la empresa. Dichas inversiones en 
alta tecnología son llevadas a cabo por las 
empresas mayores o con recursos finan- 
cieros, de tal manera, que una vez insta- 
lada con los incrementos en la productivi- 
dad de la mano de obra, y unido al cierre 
de empresas por no poder realizar dichas 
inversiones, las empresas mayores incre- 
mentan su cuota de mercado. 

2. En la misma línea que antes. si uno 
de los problemas de la industria conserve- 
ra era la especialización en uno o dos pro- 
ductos, acceder a cierta diversificación 
mediante unas elevadas inversiones, una 
vez más, sólo son accesibles a las gran- 
des empresas. 

3. Unido a las condiciones climatológi- 
cas, si en un año hay una cosecha inferior 
a lo normal, este mercado se queda desa- 
bastecido, siendo las empresas de gran ta- 
maño quienes tienen un acceso más fácil 
a la compra de materias primas. 

4. Como se sabe, este sector está muy 
influenciado por el sector exterior, por tan- 
to una buena coyuntura internacional de- 
termina que se introduzcan empresas ex- 
presa y únicamente para exportar, incre- 
mentando la producción global del sector. 
Indudablemente, en coyunturas malas se 
potencian las empresas ya existentes in- 
crementando su participación. 

5. Las empresas grandes pueden con- 
tratar los servicios de las pequeñas en el 
área de la producción, llevando aquellas 
las tareas de comercialización y distribu- 
ción incrementando, por tanto, su partici- 
pación en el mercado. 

Finalmente, nos quedaría por analizar la 
movilidad de las empresas en el sector 
conservero, mostrando ésta que los prime- 
ros lugares, tanto a nivel nacional y regio- 
nal, son ocupados por empresas murcia- 
nas, con la consecuencia lógica de la con- 
solidación de éstas a escala regional, sien- 
do inexistente el grado de movilidad en la 
región murciana, corroborando los resul- 
tados obtenidos anteriormente con el ra- 
tio de concentración. En definitiva, se pue- 
de concluir a la vista de los resultados que 



CUADRO N.O 8 1 
EVOLUCION DE LOS COEFICIENTES DE CONCENTRACION EN LAS CONSERVAS VEGETALES 

- - - - --- 
ESPAÑA 

-- - --- 
MURCIA 

RC4 RC6 RC8 RC4 
- - - - -- - RC6 
1978 16.6 19.6 22.3 30.4 40.8 

FUENTE: Elaboración propia. I.N.E. y Fomento de la producción. 
- No hay datos. 
(1) El dato corresponde a cinco empresas. 

~~p ~ 

e l  sector conservas vegetales tienen cier- 
tos rasgos de mercado oligopolítico. Aun- 
que esta valoración habría que precisar- 
la, por el hecho, de que la conserva vege- 
tal está muy determinada por el grado ele- 
vado de exportación existente en Murcia, 
el índice de concentración puede estar so- 
brevalorado. Pero creemos, a pesar de ser 
un sector dirigido al exterior, que las em- 
presas pueden tener una situación de pri - 
vilegio, y como tal, comportarse con algún 
rasgo de oligopolista en el mercado nacio- 
nal. 

V.  CONCLUSIONES 
En este trabajo, como indica su título, 

se ha diferenciado una parte tebrica don- 
de se ha expuesto, el esquema de la eco- 
nomía Industrial con sus interrelaciones en 
los componentes de la secuenc ia  
Estructura-Conducta-Resultados, y dentro 
de este modelo, el objeto de nuestro estu- 
dio ha sido la concentración industrial, 
analizando sus posibles acepciones, así 
como los diversos índices para cuantificar 
dicha variable. 

La otra parte con un ejercicio práctico, 
se ha intentado conocer la estructura in- 
dustrial murciana, particularmente la es- 
tructura de mercado del sector conservas 
vegetalzs. 

Teniendo en cuenta todas las conside- 
raciones hechas hasta aquí, es relevante 
destacar algunas de las conclusiones que, 
a nuestro juicio, se pueden sacar del ariá- 
lisis realizado. 

Primera. La industria de conservas ve- 
getales en la Región de Murcia tiene un pe- 
so específico muy importante, tanto en la 
industria de Alimentación - Bebida y Ta- 
baco a nivel regional, como en el total ria- 
cional de conservas vegetales 

Segunda Pensamos que la estructura 
más representativa de la industria de con- 
servas vegetales en Murcia es la oligopo- 

lista. matizando que la distribución y CO-  

mercialización de los diferentes productos, 
en su mayoría, lo realizan las empresas 
grandes. 

Tercera. Las empresas mayores deten- 
tan o controlan un número elevado de es- 
tablecimientos. 

Cuarta. Las empresas líderes compran 
la producción ajena (hay subcontratos pa- 
ra  elaborar los productos por otros esta- 
blecimientos), que más tarde distribuyen 
al mercado con sus marcas. 

Quinta. De la proposición anterior, se  
deduce que posiblemente las grandes em- 
presas disminuyan costes que unido a cier- 
t a  posibilidad de fijar precios, incrementen 
los beneficios. 

Sexta. A diferencia de las enipresas na- 
cionales, a nivel murciano el capital es 
autóctono. Sólo hay presencia de capital 
extranjero en HERO ESPANA. 

Séptima. Se observa cierta tendencia de 
las grandes empresas murcianas a inver- 
tir, para conseguir nueva tecnología, crear 
nuevas líneas productivas y para mante- 
ner su posición en el mercado. 

Octava. Cierta posibilidad de barreras 
de entrada ocasionada, principalmente por 
la publicidad, en consecuencia relegan el 
papel de otras factorías más pequeñas, a 
abastecer a las empresas grande, con 
productos acabados. 

Para finalizar, y a pesar de las lirnitacio- 
nes de este trabajo, espero sirva para me- 
jorar el conocimiento de la estructura in- 
dustrial murciana en un sector tan impor- 
tante como es la conserva, y lo que es más 
importante, que éste sea el origen de la 
proliferación de otros trabajos de Econo- 
mía Industrial, no sólo por personas indi- 
viduales, sino desde la propia administra- 
ción autonómica, contribuyendo de una 
manera mejor a la sociedad murciana y al 
perfecto ordenamiento de políticas indus- 
triales viables. 
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